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“Sueña y serás libre en espíri-
tu, lucha y serás libre en vida”, 
pensaba Ernesto Guevara de la 
Serna, quien soñó y peleó como 
nadie. 

A pesar de haber nacido en el 
seno de una familia acomodada 
en Rosario, Argentina; él se reco-
noció a sí mismo ciudadano del 
mundo, sanador de enfermos y 
protector de los pobres.

“No creo que seamos parien-
tes muy cercanos, pero si usted 
es capaz de temblar de indigna-
ción cada vez que se comete una 
injusticia en el mundo, somos 
compañeros, que es más impor-
tante”, dice otra de las frases 
que se le atribuyen.

Un viaje en motocicleta por 
Suramérica con su amigo Alber-
to Granado cambió su visión de 
la vida y lo colocó frente a es-
cenarios reveladores, como la 
explotación atroz que sufrían los 
obreros del continente y la discri-
minación hacia las poblaciones 
nativas, sumidas en la miseria 
más espantosa.

Era muy joven entonces, pero 
se prometió luchar con todas sus 
fuerzas para cambiar esa realidad. 

En tierra mexicana, Che se in-

Con un plan de 16 373 hec-
táreas para la campaña tabaca-
lera 2021-2022, se prevé que 
este domingo 10 de octubre 
comience la siembra de la sola-
nácea en la provincia pinareña, 
con la participación de las em-
presas del sector y alrededor 
de 33 estructuras productivas.

Según Virginio Morales Novo, 

Hasta el cinco de octubre el 
42.7 por ciento de la población 
pinareña había completado su 
esquema de vacunación, más del 
85 por ciento de los vueltabajeros 
tenían al menos una dosis y el 62 
había recibido dos, según informó 
a Guerrillero la doctora Liliam 
León Amado, subdirectora provin-
cial de Salud Pública.

Explicó que desde este lunes 
comenzó a administrarse la terce-
ra dosis de Abdala a mayores de 
19 años en los 10 municipios que 
faltaban por la vacunación masi-
va, a la vez que se vacunan los 
grupos de riesgo de esos mismos 
territorios que concluyen también 
con la tercera dosis de su esque-
ma. Se incluyen los cardiópatas, 
obesos, diabéticos y adultos ma-
yores de 60 años.

La honda dimensión 
del heroísmo

Por: Susana Rodríguez Ortega tegra al grupo de los futuros ex-
pedicionarios del Granma y con 
ellos emprende la travesía hasta 
Cuba. Tras un penoso desembar-
co se interna con sus compañe-
ros en la Sierra Maestra, donde 
sus conocimientos de medicina y 
su valentía sin límites le hicieron 
merecedor del afecto de todos.

Creció como combatiente y 
como ser humano entre aquellas 
montañas, donde llegó a alcan-
zar los grados de comandante. 

La guerra contra la tiranía ba-
tistiana acabó al fin y Che, como 
un cubano más, tomó parte en la 
construcción de los destinos de 
la Patria.

Asumió disímiles responsabili-
dades tales como jefe militar de 
La Cabaña y del Departamento 
de Industrialización del Instituto 
Nacional de la Reforma Agraria, 
presidente del Banco Nacional 
de Cuba, jefe militar de la región 
de Occidente, ministro de Indus-
trias e integrante de la Dirección 
Nacional de las Organizaciones 
Revolucionarias Integradas.

Le fue conferida la ciudadanía 
cubana y la condición de Médico 
Cubano Honorario.

Sus subordinados lo tenían por 
un líder exigente y recio; pero 
muy justo, que predicó siempre 
con el ejemplo y nunca pidió 

nada material para sí ni para su 
familia.

Su hambre de libertad lo llevó 
a otras tierras del mundo 
como el Congo, donde 
encabezó un peque-
ño contingente 
de cubanos 
en apoyo al 
movimiento 
de liberación 
de ese país 
dirigido por 
Laurent-Desi-
ré Kabila. 

F inalmen-
te, la muerte 
alcanzó al 
héroe en la tierra boliviana, al ser 
asesinado el nueve de octubre, 
tras caer prisionero el día antes 
al inutilizarle un disparo su fusil. 
En su último lugar de batalla física 
nucleó la guerrilla que entre 1966 
y 1967 libró combates desiguales 
contra un ejército muy superior en 
hombres y armas, todo ello en me-
dio de un contexto adverso donde 
eran recurrentes la falta de agua 
y alimentos y el asedio de la lluvia 
y el frío. 

Che llevó su cuerpo a condi-
ciones extremas; pero ni la des-
nutrición, la sed o sus continuos 
ataques de asma le hicieron 
abandonar el proyecto de libera-
ción para los pueblos de América 

que tenía esbozado desde hacía 
tanto en su mente.

Testimonios de ternura y hu-
manidad dejó entre quienes lo 
trataron de cerca. Su hija Alei-
da evoca la historia de un león 
de peluche que el papá le envió 
de África, cuando se enteró 
por carta que la niña temía ir 
sola al baño de noche. Fue la 
forma que halló de confortarla 
y protegerla aun desde la dis-
tancia. 

De belleza y amor está llena la 
historia de este hombre que ins-
piró al mundo con la dimensión 
tan honda de su heroísmo y su 
sacrificio. 

Avanza Pinar en su proceso de vacunación masiva
El 20 de septiembre dio inicio 

la vacunación en mayores de 19 
años alérgicos al tiomersal, tanto 
de la población como trabajado-
res de la Salud, y desde el 25 
comenzaron a vacunar a los con-
valecientes que se enfermaron 
desde el principio de la pandemia 
hasta el 24 de julio pasado, pues 
está establecido que reciben el 
fármaco 60 días después de ha-
ber recibido el alta.

La doctora León Amado espe-
cificó que también se emplea la 
Soberana Plus sin tiomersal para 
los alérgicos.

Especificó que Abdala pediá-
trica es para los menores de 19 
años de grados terminales, la en-
señanza técnico profesional y las 
escuelas pedagógicas, los cuales 
ya reciben la tercera dosis y se 

recuperan aquellos casos que no 
fueron vacunados el fin de sema-
na.

Soberana 02 se destina a los 
niños entre dos y 18 años y existe 
disponibilidad de esta vacuna sin 
tiomersal para los pequeños que 
sean alérgicos.

Ante las dudas que genera en 
la población cuál esquema recibir 
después de haber contraído la 
COVID-19 y no tener un resultado 
confirmatorio de PCR, la subdi-
rectora de Salud puntualiza que 
Abdala es para toda la población 
mayor de 19 años que no ha teni-
do confirmación de la enfermedad 
por un PCR.

También reciben esquema com-
pleto de esta vacuna aquellos que 
tuvieron un test de antígeno, ya 
sea UMELISA o test rápido posi-

tivo, pero que no se confirmaron 
con PCR, sea cual fuere la razón 
para ello.

Quienes reciben Abdala y a los 
14 días no pudieron tener su se-
gunda dosis tienen hasta 12 días 
para recuperarla y se pierde el es-
quema después de 26 días de la 
última dosis administrada.

Resalta León Amado que Abda-
la es una vacuna inocua que solo 
aumenta la inmunidad, por lo tan-
to, resulta vital seguir previniendo 
la enfermedad.

De igual modo, exhortó a quie-
nes no han completado su esque-
ma de vacunación a recuperarlo, 
e insistió en la responsabilidad de 
los padres de vacunar a sus hijos.

Dorelys Canivell Canal

Inicia el domingo siembra de tabaco
especialista agrícola del grupo 
Tabacuba, cuentan con toda la 
postura para la arrancada y no 
debe existir dificultad para ga-
rantizar la de los meses venide-
ros.  

En cuanto a la riega de semi-
lleros, de los 303 000 canteros 
que tienen en plan, hasta el 30 de 
septiembre sumaban 100 000. 

Agregó el especialista que tie-
nen contratados  8 700 produc-
tores, de ellos más de 500 dedi-
cados al tabaco tapado.

La CCS Ormani Arenado del 
municipio de San Juan y Martí-
nez fue la seleccionada como 
sede del acto provincial que 
marca el inicio de las labores de 
siembra. 

Al respecto, Luis Enrique Val-
dés González, director general 
de la empresa de acopio y bene-
ficio de tabaco Hermanos Saíz 
de ese territorio, apuntó que 
esa estructura lleva varios años 
cumpliendo su plan de siembra 
y de acopio.

“En estos momentos presen-
ta un programa de preparación 
de tierras y de riega de semillas 
muy favorable y estiman cerrar 
la plantación el 15 de enero”.

Cuando llega
la muerte

Un pinareño 
con neurona 
intranquila

Voluntad
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LÉEME
Por: Fermín Sánchez Bustamante

Efeméride:
8-10-1967 - Es herido y hecho prisione-

ro en la Quebrada del Yuro, Bolivia, el co-
mandante Ernesto Guevara de la Serna y 
asesinado al día siguiente en la escuelita 
de La Higuera por órden de la CIA. El Che 
fue un combatiente revolucionario, esta-
dista, escritor y médico argentino-cuba-
no. Su vida, conducta y pensamiento se 
han convertido en paradigma de millones 
de hombres y mujeres en todo el mundo. 
Durante la invasión mercenaria por Playa 
Girón estableció la jefatura en Pinar del 
Río, al igual que en la Crisis de Octubre. 

EL RECHAZO. No todo hombre por 
sus ideas refuta un galardón. El primero 
en hacerlo fue el escritor francés Jean 
Paul Sartre el nominado Premio Nobel de 
Literatura en 1964. Nació en París el 21 
de junio de 1905 y fue el décimo escritor 
francés seleccionado con tal recompen-
sa. Él explicó el motivo de su actitud a la 
Academia sueca al expresar en carta el 
14 de octubre de ese año, que no desea-
ba ser “transformado”, que él tenía por 
regla rechazar todo reconocimiento o 
distinción y que los lazos entre el hombre 
y la cultura debían desarrollarse direc-
tamente, sin pasar por las instituciones 
establecidas del sistema. Posteriormente 
en una entrevista pocos años antes de su 
muerte refirió en que nunca había deja-
do de creer que “El hombre se hace a sí 
mismo”.

FRASES DE AMOR: No dejes que le 
dé sed al árbol del que eres sol; Frida 
Kahlo. Cuanto más lo pienso, más me 
doy cuenta de que no hay nada más ar-
tístico que amar a los demás; Vincent van 
Gogh. Si tengo que guardarme un objeto 
tuyo para recordarte, significa que te voy 
a olvidar; William Shakespeare.

SABÍAS QUE. La barbarie a la que so-
metió Adolfo Hitler a Europa durante la 
Segunda Guerra Mundial cobró la vida de 
más de cuarenta millones de personas, y 
de ellas entre cinco y seis millones eran 
judíos.

En Alemania y los países ocupados por 
Hitler: los judíos, gitanos, eslavos, homo-
sexuales, disminuidos físicos y antinazis 
sufrieron persecución y exterminio. Mu-
rieron seis judíos de cada siete por ham-
bre, enfermedades, asfixiados en cáma-
ras de gas o fusilados.

CON EL ANDAR se aprende. Camina-
ba un perro cerca de un río llevando en su 
hocico un sabroso pedazo de carne. Vio 
en el agua su propio reflejo y creyó que 
aquel reflejo era otro perro que llevaba 
otro trozo de carne mayor que el suyo. 
Y deseando adueñarse del pedazo aje-
no, soltó el suyo para arrebatarle el del 
supuesto compadre, pero resultó que se 
quedó sin su carne ni con la ajena, pues 
al soltar la suya se la llevó la corriente. 

Moraleja: nunca codicie el bien de otro, 
pues puedes perder lo adquirido con es-
fuerzo. 

PARA REÍR. Dijo un hombre a una mu-
chacha en la cola: –Tengo  ganas de que 
se acabe el coronavirus para poder abra-
zarte. –¡Eh, y usted quién es!

Dice un borrachito: –Tengo tanto 
alcohol en las venas, que ando sin 
mascarilla porque cuando toso, en 
vez de contagiar, desinfecto. 

Queda prohibido no sonreír a los 
problemas, no luchar por lo que 
quieres, abandonarlo todo por 
miedo, no convertir en realidad tus 
sueños

Pablo Neruda (1904-1973), poeta 
chileno

Las profesoras Yumey y Nileidys son 
voces autorizadas de la Universidad de 
Pinar del Río para hablar sobre el antepro-
yecto del Código de las Familias. A ellas 
me remitieron en el Departamento de De-
recho de la Facultad de Ciencias Sociales 
y Humanidades y, con sus textos y audios 
vía internet, han desafiado mi capacidad 
para discernir y sintetizar, al ofrecerme 
datos, aclaraciones y puntos de vistas 
que, además de actualizar sobre un tema 
de moda, sensibilizan y educan acerca 
de la realidad familiar en Cuba hoy, ajena 
para muchos, asentida para la gran ma-
yoría, inaceptable para pocos.

Sobre la novedad del Código por venir 
y su apego a rendir culto a la dignidad 
plena de los humanos disertaron las jóve-
nes abogadas, seguras de que con este 
debate se incian muchos, en el camino 
a reordenar el sistema jurídico desde la 
participación directa y total de la ciuda-
danía, para que la norma definitiva se 
parezca a lo que como pueblo somos y 
queremos.

VISTA PANORÁMICA 
Yumey Torres García imparte la asig-

natura de Derecho de Familia hace 13 
años. Desde su experiencia: “Lo primero 
que debe ser ordenado, protegido y po-
tenciado por cualquier estado que aspire 
a un sistema de bienestar y prosperidad 
individual y colectiva son las relaciones 
familiares”. 

Cree fervientemente que no hacerlo se-
ría desconocer el papel medular que la 
familia juega dentro de la sociedad y, en 
correspondencia, piensa que la equidad 
y justicia social tienen que ir de la mano 
con normas familiares que reduzcan las 
brechas para la atención a las diversida-
des, propias de la condición humana. 

“Poner a la persona en el centro de aten-
ción” es el mayor valor que le atribuye al 
nuevo Código, en el camino a la justicia 
social como horizonte de nuestro proyec-

Singularidad de un código plural
*Entrevistas a profesoras de la Universidad de Pinar del Río sobre el anteproyecto 22 del Código de las 
Familias

Por: Geidy Díaz Crespo 
Fotos: Cortesía de las entrevistadas

to político y social. Para las incompren-
siones que circundan –consecuencias de 
la herencia nociva del patriarcado– hace 
un llamado de atención sustantivo: “Es 
necesario comprender que el Código no 
impone una forma de pensar respecto a 
la formación de una familia, sino que pro-
tege los derechos que tiene toda persona 
para formar su espacio íntimo, signado 
por vínculos de afecto, cariño, respeto y 
amor recíprocos”.

EMERGENCIAS DEL CONTEXTO
La Constitución de la República, refren-

dada en 2019, plantea nuevas exigencias 
socio jurídicas en el ámbito familiar; ade-
más de ello, el Código de Familia vigen-
te, aprobado en 1975, pierde factibilidad 
frente a la pluralidad de familias, situa-
ciones y conflictos que coexisten en el 
contexto actual, aunque en su momento 
“significó un cambio importante desde el 
punto de vista normativo, siendo el terce-
ro que se independizó del Código Civil en 
América Latina y referente de inspiración 
para otros del área, pues rompió con cá-
nones clasistas y patriarcales de la épo-
ca”, explicó Nileidys Torga Hernández, 
doctora en Ciencias Jurídicas.

Ante las emergencias de la realidad, 
después de 46 años, se hace preciso 
una legislación que reconozca la diversi-
dad y los diferentes modelos familiares 
que existen, más allá de la heterosexual, 
nuclear y matrimonial que identificamos 
como modelo normativo. Sobre ello, ad-
virtió la experta: “El Código es plural y no 
se trata de un uso semántico, sino de un 
abordaje que tiene amplia trascendencia 
social y jurídica”. 

“Me atrevería a decir que está basado 
en los afectos, donde ya los lazos con-
sanguíneos no son los que marcan la defi-
nición de familia, ni siquiera el matrimonio 
formalmente realizado, sino las relacio-
nes afectivas que generan unas condicio-
nes particulares, otorgando legitimidad 
y reconocimiento jurídico a grupos que 
antes no lo tenían”.

NOVEDADES QUE INTRODUCE
Ambas especialistas amplían que, en 

la pluralidad que la ley salvaguarda, se 
sitúan la solidaridad y responsabilidad 
como valores alrededor de los cuales se 
constituye la familia, se actualiza y per-
fecciona una serie de instituciones jurídi-
cas familiares como el parentesco, obli-
gación de dar alimentos, unión de hecho, 
matrimonio, afiliación independientemen-
te de su origen y relaciones parentales, 
entre otras.

“La condena a la violencia intrafamiliar; 
implementación de la figura del defensor 
familiar; refuerzo del valor de las relacio-
nes parentales; protección de nuevas 
figuras relacionadas con la filiación y 
garantía del amparo de personas en si-
tuaciones de vulnerabilidad” son de las 
mayores pertinencias del Código, a juicio 
de Yumey Torres García.

En consonancia, para la doctora Torga 
Hernández es significativo que la norma 
“potencia la igualdad de género, amplía 
las variantes del régimen económico del 
matrimonio, protege la maternidad y pa-
ternidad, reconoce el derecho de abue-
los y de otros parientes consanguíneos 
afines, a mantener comunicación cercana  
con los menores; desarrolla las posibili-
dades de solución de conflictos diversos, 
incluidos los que se derivan de las relacio-
nes migratorias o de personas cubanas 
con extranjeros, compatibiliza su conte-

nido con los tratados internacionales en 
materia de derecho de familia que han 
sido ratificados por Cuba y reconoce  
los derechos de niños, adolescentes, 
jóvenes, personas de la tercera edad o 
en situación de discapacidad, mujeres, 
homobisexuales, transgéneros. En defini-
tiva, de todos”.

PINAR DEL RÍO Y SU APORTE AL 
NUEVO CÓDIGO

La profesora Nileidys, a pesar de su 
juventud, acaba de titularse como doc-
tora en Ciencias y sus resultados tribu-
taron directamente a la redacción del 
Código de las Familias, que recién se 
divulga y enriquece con la sugerencia 
popular. Aunque reconoce humildemen-
te su contribución, aclara: “Son varios 
juristas pinareños los que hemos apor-
tado a la redacción del documento, a 
partir de tesis de maestrías y doctora-
dos. Nuestros resultados se han dirigi-
do a la comisión redactora de la Asam-
blea Nacional del Poder Popular y otros 
implicados, y con ellos hemos puesto 
un grano de arena a la singularidad del 
anteproyecto”.

A pesar de los avances, mucho camino 
queda por andar –más profundo que ex-
tenso– para que la población cubana se 
apropie de una legislación de alto impac-
to en el imaginario colectivo, en la cultu-
ra. Medular importancia en este momen-
to reviste la sugerencia de Torres García: 
“Hay que dedicarle tiempo y espacios a 
la divulgación sobre el verdadero alcan-
ce de esta ley, despojándola de cualquier 
tipo de campaña que distorsione su vo-
luntad: la apuesta al respeto, la necesi-
dad de atemperar nuestras normas a la 
realidad cubana en el ámbito familiar y la 
protección de derechos”.

Será la voz popular en referendo quién 
dicte la última palabra. Las involucradas 
en esta charla pensamos que, una vez 
más, como hicimos en la Constitución del 
2019, Cuba alzará la voz por su gente, 
libertad, maneras variopintas de reprodu-
cir la vida, de ser felices.

Yumey  Torres García: “Existe predispo-
sición sobre el tema, a partir de la ex-
periencia relacionada con el proceso de 
debate que tuvo lugar para la aprobación 
de la Constitución del 2019, particular-
mente sobre los criterios en torno a la 
institución del matrimonio”

Doctora en Ciencias Jurídicas Nileidys 
Torga Hernández: “Un elemento impor-
tante es que, además de la Constitución, 
es este Código la única ley que se va a 
aprobar a partir de la participación po-
pular, mediante referendo”
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A sus siete años, el mayor entreteni-
miento de Ana no es arropar a su oso de 
peluche, saltar la suiza, hacer bailar un 
aro en su cintura o pasear con sus pa-
dres sino jugar en su tableta. 

No es una práctica nueva para ella, 
desde antes de que pudiera hablar ya sa-
bía deslizar su dedo índice por la pantalla 
del móvil de su mamá, reproducir videos, 
ver fotos e interactuar con algunas apli-
caciones.

Poco tardó en aprender a usar los da-
tos móviles y descargar los juegos de su 

Antes de regalarle un celular a tu hijo….
interés. Cada vez que decía estar aburri-
da, la dejaban interactuar con dispositi-
vos electrónicos por un tiempo prolon-
gado, lo que permitía a los adultos de la 
casa proseguir con sus habituales tareas 
sin interrupciones.

Su tableta la acompaña ahora mientras 
come, en la cama y en los viajes fami-
liares que apenas disfruta porque no hay 
montañas, ni ríos ni diversiones que se 
asemejen a las que ella experimenta en 
ese mundo digital.

El investigador español Manuel Ruiz del 
Corral, autor del libro Ser Digital, hacia 
una relación consciente con la tecno-
logía, refiere que las pantallas son neuro 
divertidas porque generan respuestas y 
sustancias excitantes y placenteras en el 
cerebro, entre ellas, la dopamina; pero 
insiste en que estar expuestos a estas 
sustancias continuadamente predispone 
a seguir repitiendo las conductas que las 
producen, por ello usar mucho el móvil o 
la computadora genera la necesidad de 
continuar usándolos.  

El apego de Ana por su tableta se ha 

tornado excesivo y ello comenzó a preo-
cupar a sus padres, quienes últimamente 
procuran controlar el tiempo que su hija 
dedica a los videojuegos; sin embargo, la 
niña se muestra irritable cada vez que le 
prohíben encender el dispositivo.

Si bien las nuevas tecnologías son una 
ventana para asomarse al mundo, una 
fuente de información de incuestionable 
valor y un medio ideal para el aprendiza-
je, su uso inadecuado y desmesurado, 
especialmente por parte de niños y jóve-
nes, puede traer aparejados serios pro-
blemas como trastornos del sueño, falta 
de atención y de apetito, disminución del 
rendimiento escolar y dificultades para 
relacionarse con otras personas.

Los padres deben ser ejemplo para los 
infantes. De nada vale que supervises y 
regules el tiempo que tu hijo dedica al ce-
lular, si en la mesa te la pasas revisando 
las redes sociales y posteando informa-
ción sobre tu vida personal.

Los psicólogos desaconsejan la exposi-
ción a cualquier tipo de pantalla electróni-
ca antes de dormir, ya que la luz y las on-

das que emiten estos equipos interfieren 
con el descanso y la calidad del sueño.  

Es esencial conversar con los ni-
ños, mostrarles confianza, dedicarles 
tiempo de calidad e introducirlos en la 
realización de otras actividades como 
el aprendizaje de un idioma, de un ins-
trumento, la práctica de deportes, la 
lectura o el dibujo, experiencias que 
aporten además de placer, enseñanzas 
para encausar con nobleza y virtud sus 
vidas futuras.

Un post que leí recientemente en Fa-
cebook sugería lo siguiente: “A los niños 
desde bien pequeños se les debe ense-
ñar que el sol sale por el este y se pone 
por el oeste, que la dirección del agua en 
un río es la dirección hacia el mar, que si 
no hay luna existe una estrella que indica 
el norte y tu latitud, que mientras más al 
horizonte veas la Estrella Polar más cer-
ca estás del Ecuador, que si ves un ave 
en medio del mar es que hay tierra hacia 
donde vuela… Enséñale todo eso antes 
de regalarle un celular porque el celular 
se agota y la señal falla, pero la sabiduría 
nunca se pierde”.

En esta carrera mundial y contra reloj 
que es la lucha contra la COVID-19, la 
vacunación tiene un peso extraordinario, 
pues han aclarado los científicos que la 
inmunidad por vacunas es mucho más 
efectiva y segura que la inmunidad por 
contagio de la enfermedad. Incluso, no 
pocos refieren que la conjugación de am-
bas sería el punto óptimo.

El caso es que Cuba, un referente a ni-
vel internacional en la producción de va-
cunas y medicamentos, desarrolló cinco 
candidatos vacunales, de los cuales tres 
ya son vacunas, para proteger a su pobla-
ción en el menor tiempo posible.

Así, Abdala, Soberana 02 y Soberana 
Plus llegaron al escenario científico cu-
bano con la mayor de las alegrías, y las 
tres cuentan con el autorizo para uso de 
emergencia que otorga el Centro para el 
Control Estatal de Medicamentos, Equi-
pos y Dispositivos Médicos (Cecmed), 
conforme a lo dispuesto en las regula-
ciones y disposiciones vigentes, una vez 
demostrado que se cumple con los requi-
sitos y parámetros exigidos en cuanto a 
calidad, seguridad y eficacia.

Abdala nació en el Centro de Ingeniería 
Genética y Biotecnología, CIGB, mientras 
las ´soberanas´, tienen como titular al 
Instituto Finlay de Vacunas, ambas institu-
ciones de reconocido prestigio científico.

En estos momentos se dialoga con ex-
pertos y funcionarios de la Organización 
Mundial de la Salud (OMS) para dar inicio 
al proceso de reconocimiento global de 
las vacunas cubanas, aunque no pocos 

¿Por qué vacunarse con las sobernas y Abdala?

países cercanos ya se han mostrado inte-
resados en ellas y han aprobado también 
su uso, como Venezuela y México.

Sin embargo, es probable que todo ello 
no sea suficiente para que el más incré-
dulo se convenza de que vacunarse es 
una opción nada desestimable.

Quizás lo más esclarecedor que leído 
al respecto, sea este texto, “Las vacunas 
cubanas sí tienen “pedigrí”, publicado en 
Cubadebate el 14 de septiembre pasa-
do, del investigador Daniel García Rivera, 
jefe del Laboratorio de Química de la Uni-
versidad de La Habana y quien tuvo a su 
cargo una parte importante en la confec-
ción de Soberana 02 en colaboración con 
sus autores principales.

Dice el científico: “Hay tres razones 
fundamentales por lo que las vacunas 
soberanas han sido de las primeras en 
el mundo en ser aprobadas para su uso, 
no solo en adolescentes sino también en 
niños pequeños. Los estudios han de-
mostrado que primero son muy seguras, 
segundo son muy efectivas y tercero, tie-
nen “pedigrí”.

“¿Qué cosa es eso? Pues que al igual 
que un perro lo adquirimos porque sabe-
mos que sus ancestros eran tranquilos 
o fieros o de orejas grandes, así igual 
sabemos que Soberana pertenece a una 
familia de vacunas que ha sido usada en 
niños durante décadas, con un nivel de 
seguridad que es imbatible por cualquier 
otro tipo de vacunas.

“Estoy hablando, por supuesto, de las 
vacunas de subunidades de proteínas.

“Así, cuando nuestros investigadores y 
autoridades sanitarias aprueban las ´so-
beranas´ para ponérselas a tus hijos, no 
solo lo hacen por lo que saben de ellas, 
que es lo fundamental, sino además anali-
zan su historia de familia. Miramos si esa 
familia tiene o no historia de efectos ad-
versos, etcétera, su historia vale mucho. 
En realidad, apostamos por ellas también 
por su pedigrí.

“La mayoría de las vacunas que se po-
nen los niños desde que nacen son de 
esta familia, ejemplo, tétano, difteria, he-
patitis B, papiloma humano,... En el caso 
de Soberana 02, es de una subfamilia de 
las vacunas de proteínas, las llamadas 
vacunas conjugadas, en las que Cuba es 
un líder a nivel mundial. De esta subfa-
milia, se usan en niños vacunas contra 
Hemophilus influenza B, meningococcus 
y pneumococcus, sin las cuales millones 
de niños no hubieran llegado al primer 
grado. (...)

“Abdala también tiene un hermoso pe-
digrí, es prima hermana de la vacuna cu-
bana contra la hepatitis B que le ponen a 

todos nuestros niños”.
¿Genial verdad?
Las vacunas cubanas son fármacos se-

guros, lidereados por equipos de investiga-
dores con amplia trayectoria en el campo 
de las ciencias y distinguidos no solo por 
sus resultados, sino por una ética y moral 
en sus áreas de especialización, que hacen 
que su trabajo sea más confiable.

En Cuba ha quedado claro que la vacu-
nación es voluntaria; sin embargo, cada 
cepa que aparece sube aún más los índi-
ces requeridos para la inmunidad de re-
baño de la que tanto se ha hablado y que 
es necesaria para eliminar el virus. 

La OMS advierte que solo altos niveles 
de vacunación, un reto hoy sobre todo 
para los países más pobres y con es-
casas posibilidades de desarrollo y pro-
ducción de vacunas propias, ayudarán a 
levantar la inmunidad ante el Sars-CoV-2.

Hasta este cuatro de octubre, según 
cifras del Minsap, se acumulan en el país 
21 681 271 dosis administradas con las 
vacunas cubanas Soberana 02, Soberana 
Plus y Abdala.

“Hasta la fecha, han recibido al menos 
una dosis de una de las vacunas cubanas 
9 524 916 personas. De ellas, ya tienen 
segunda dosis 6 837 401 personas y ter-
cera dosis 5 318 954 personas.

“Tienen esquema de vacunación com-
pleto 5 550 385 personas, que repre-
senta el 56,7 por ciento la población 
cubana”. De los cuales, 243 445 son 
pinareños.

DEL LENTE

S.O.S
para la 
infancia
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José Ramón Dueñas Torres es de esos 
hombres que se han crecido ante la pan-
demia y que quizás solo este reportaje 
salve del anonimato. Como él hay otros 
tantos, gente común, de a pie, obreros, 
trabajadores de cualquier organismo 
que cuando los días se pusieron duros y 
tristes en Pinar dieron el paso al frente y 
hubo que contar con ellos en medio de 
tanto pesar, de tanta desesperanza.

Las últimas jornadas del mes de agos-
to y casi todos los días de septiembre 
muchos fallecieron por COVID-19. A ellos 
se sumaron otros que ante la sospecha 
tuvieron un examen post mortem y que 
se informarán alguna vez, cuando dentro 
de un tiempo se contabilicen las cifras 
exactas de la pandemia. También murie-
ron aquellos que la edad u otra enferme-
dad les pasó factura.

El caso es que los servicios necrológi-
cos, y con ellos sus trabajadores, se en-
contraron muchas veces entre la espada 
y la pared. 

De una parte, el dolor y el reclamo, más 
que justo, del familiar que pierde a un ser 
querido y pide un entierro digno y sin de-
moras, y de la otra, una institución que 
quiere prestar un servicio óptimo, pero 
que se ve limitada por recursos, cuestio-
nes objetivas y también subjetivas.

El pico pandémico tensó las cuerdas 
de esos momentos por los que nadie 
quiere pasar, como para dejar una huella 
más cruda aún en la memoria de cada 
doliente. 

Así, hubo noches en las que a las 12 aún 
quedaban en los hospitales entre ocho y 
10 fallecidos del día anterior, según relata, 
María del Carmen Saldívar Charón, admi-
nistradora de la funeraria interprovincial 
Monteserín. “Han sido jornadas muy difíci-
les. A las tres de la madrugada, por ejem-
plo, estábamos sacando los casos más 
atrasados del hospital. Solo disponemos 
de dos carros fúnebres, así es imposible 
brindar un servicio como el que merecen y 
exigen los familiares. 

“Pudimos resolver la situación gracias 
a la incorporación de los choferes-tra-
bajadores por cuenta propia que fueron 
contratados y a las empresas y entida-
des estatales que nos están apoyando en 
esta tarea tan sensible”, explica.

“Anoche mismo, comenta, tuvimos 14 
traslados hasta los municipios. Nuestros 
carros, además, no tienen condiciones 
para dar esos viajes, cuando regresan se 
pasan dos o tres días para volver a dar el 
servicio porque hay que arreglarlos”.

En medio de esa situación encontra-
mos a José Ramón, ingeniero mecánico, 
especialista principal del Departamen-
to de Técnica y Desarrollo de la unidad 
empresarial de base Humberto Lamothe, 
perteneciente al grupo Gelma de la Agri-
cultura, y quien presta servicio de carro 
fúnebre en su taller móvil desde el prime-
ro de septiembre.

“No hay horarios, ni sábados ni domin-
gos. He llegado a mi casa a las 12  de la 
noche. Como este carro es un taller mó-
vil, sirve de auxilio a los que se rompen. 
A la par uno sigue pendiente de las cosas 
del trabajo”, asiente. 

“Es impresionante, pero uno tiene fami-
lia y sabe lo que es perder a un ser que-

Cuando llega la muerte
*En este tiempo de pandemia las cifras de fallecidos ascendieron en la provincia y los servicios necrológicos fueron fuertemente cuestio-
nados. Sin embargo, en medio de críticas certeras, vicisitudes y carencias hay mucha entrega en cada obrero del sector y de los que se 
sumaron

Por: Dainarys Campo Montesino y 
Dorelys Canivell Canal
Fotos: Jaliosky Ajete

rido”, asegura este hombre a las afueras 
de la funeraria. 

“Entonces hay que sensibilizarse con el 
dolor ajeno. A veces, en un municipio en 
lugar de dejar el cadáver y regresar, he 
tenido que esperar para hacer el entierro 
allí porque no hay carros en ese territorio.

“Aquí nos dicen que no podemos tocar 
el ataúd, pero hemos tenido que hacerlo, 
porque te encuentras a un solo familiar 
y al sepulturero, entonces hay que ayu-
dar. Igual he realizado trasladados de 
esposos y padres de amistades mías, 
así como el abuelo de un compañero de 
trabajo, y siempre es muy difícil”.

Recuerda los casos que más lo han 
marcado: “Un día me tocó el entierro del 
tío de un hombre, que por supuesto, no 
conocía, y al día siguiente tuve que tras-
ladar a la mamá del mismo hombre. Son 
coincidencias que no esperas. Hoy me ve 
en la calle y me saluda”.

 También está allí Tomás Ernesto Val-
dés Quiñones, chofer de Artex, el cual, 
insiste, ha sido todo un guerrero. Ernesto 
ofreció su panel en varias ocasiones para 
prestar servicios ante la COVID-19. El 
mes pasado fue llamado para apoyar en 
la funeraria y en esa labor estuvo hasta 
que su vehículo se rompió. Antes lo había 
adecuado, le quitó los asientos y trabajó 
desde el día primero hasta el 24 sin fal-
tar una sola jornada. “Los familiares te 
agradecen, y eso es lo más recon-
fortante”, dice.

Ahora ayuda a los otros cho-

feres en los viajes largos, incluso fuera de 
provincia, cuando ha sido necesario para 
buscar materiales e insumos propios del 
trabajo de la funeraria.

Y justo cuando terminamos de dialogar 
con Ernesto llegó Heriberto Fernández 
Machín, quien maneja una de las guaguas 
de Protocolo de la universidad Herma-
nos Saíz Montes de Oca, esa institución 
docente que ha batallado contra la CO-
VID-19 desde los primerísimos días de la 
pandemia y ha puesto a alumnos y profe-
sores al servicio de todos.

Heriberto explica que el microbús tiene 
12 años de explotación y a pesar de ello 
mantiene muy buenas condiciones, por lo 
que adaptaron una camilla para no dañar 
el piso y así poder trasladar los ataúdes.

“Ha sido muy difícil, porque uno tiene a 
su lado al doliente y he presenciado, por 
ejemplo, un entierro en la tierra a las dos 
de la madrugada. Si algo he aprendido es 
a valorar la labor de los trabajadores de 
Comunales, que están aquí y en el cemen-
terio a cualquier hora. 

“He visto a un sepulturero dar pico y 
pala de noche, para abrir una pequeña 
fosa y eso a uno lo obliga a venir cada 
día y esforzarse. Siempre digo, si hay 
que hacer las cosas, se hacen bien”.

 Al respecto, Orlando Rodríguez Roig, 
jefe de Inspección Estatal del Poder Po-

pular, precisa que hubo que tomar 
esta alternativa para apoyar a la 
funeraria y que los fallecidos no 
demoraran tantas horas en los 

hospitales como estaba ocurriendo.
Existe un control riguroso con esto, 

asegura el inspector que coordina el ir 
y venir de los carros estatales y particu-
lares que prestan servicios allí. “Hemos 
tenido apoyo de Copextel, Componentes 
Electrónicos, la UPR, Gelma, Artex, Gei-
sa, la Empresa Pecuaria Punta de Palma, 
Artes Escénicas, entre otros.

“Aquí no se libera nadie hasta que se 
comprueba que no hay casos pendientes 
en los hospitales, y ya en la noche esta-
mos todos localizables, para cuando es 
necesario poner un transporte”.

María del Carmen Saldívar Charón ad-
vierte que “los coordinadores, que son 
quienes se encargan de la documentación, 
han llevado una parte muy fuerte del tra-
bajo, y son ayudados por los técnicos, que 
no deben tocar el cadáver si es un caso de 
COVID-19”.

“Todos los traslados pasan por aquí y 
los velatorios son de dos horas, tanto 
para los casos de COVID-19 como los 
que no, a menos que el familiar informe 
que prefiere ir directamente al entierro. 
Hemos tenido días muy complejos, tan-
to así que en tiempos normales, por la 
funeraria interprovincial pasan un prome-
dio mensual de 230 o 240 fallecidos. 
Ahora, entre traslados y los del propio 
Pinar, que son alrededor de 700 casos”, 
asegura.

 Otro aspecto con el que ha habido 
inconformidad es con la calidad de los 
ataúdes y la falta de cristal en estos: 
“Como se han hecho en contingencia no 
han tenido el acabado necesario. Tam-
bién nos ha faltado el sarcófago en el 
momento preciso, añade, y eso ha sido 
cuando hay alrededor de 15 fallecidos 
por diversas razones, en menos de cua-
tro o cinco horas.

“Se trazó la estrategia de traerlos des-
de Matanzas y así fuimos resolviendo. 
Ahora cada noche se quedan entre 25 y 
30 sarcófagos aquí en la funeraria. Los 
de Matanzas traían cristal, pero aquí no 
tenemos, solo alguno que se rescata de 
una exhumación, y lo que está estableci-
do es que se realice el entierro con él. Es 
una queja muy recurrente de la población. 
Tampoco disponemos de guantes y eso 
también nos ha traído dificultades”, pun-
tualiza Saldívar Charón, quien agregó que 
Monteserín habilitó el local del sarcófago 
para velatorios y tiene funcionando todas 
sus capillas.

Las tristes imágenes que hoy muestra el camposanto han dejado una huella irreparable en familiares, amigos y hasta en traba-
jadores del lugar

En sus 18 años de labor como sepulturero, Gabriel nunca había vivido una experien-
cia tan difícil como la de estos tiempos
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El otro paso es el enterramiento. El 
momento del último adiós a quien fallece 
y que debería ser siempre un momento 
digno y decoroso, en el que se respete 
tanto a la muerte como a la vida.

DETRÁS DEL MURO
Al pasar por el cementerio Agapito del 

municipio de Pinar del Río se percibe la 
misma calma y el silencio de siempre. Sin 
embargo, detrás del muro que encierra 
el kilómetro cuadrado del camposanto se 
trabaja duro, a deshora. Allí permanecen 
las huellas de una pandemia que además 
de arrebatar vidas, mutila el corazón de 
los que quedan para contarlo.

En todos los cementerios municipales 
se amplían las capacidades de enterra-
miento. Hasta el momento han concluido 
al menos 12 en cada uno y continúa el 
trabajo. De acuerdo con Nelson Alonso 
Loaces, subdirector de Desarrollo de la 
Dirección Provincial de Comunales, sin 
contar al municipio cabecera se han rea-
lizado 152 inhumaciones en tierra en los 
distintos territorios, a la vez que señala 
que no todos corresponden a casos de 
COVID-19, sospechosos y sin confirmar, 
sino que debido a la insuficiente capaci-
dad y al incremento de decesos por otras 
causas, hubo que recurrir a esta alterna-
tiva, pues el promedio histórico de falleci-
dos en la provincia era de 480 mensuales 
y solo en septiembre pasado se registró 
una cifra superior a los 1 000.

María Luisa Páez Valdés es la vicedi-
rectora de Servicios Necrológicos de la 
Dirección Municipal de Servicios Comu-
nales. Todos la llaman Maritza, y a sus 
71 años, ha dedicado 40 al sector, logra 
estar pendiente de todo y de organizar 
el trabajo, que ha sido intenso en los últi-
mos meses.

“Anteriormente veníamos con cifras al-
tas de fallecimientos, si se tiene en cuen-
ta el envejecimiento poblacional de la 
provincia. Por eso teníamos dificultades 
con las capacidades, sobre todo en las 
gavetas del Estado, porque mucha gente 
no posee bóvedas particulares.

“Antes de la COVID-19, la cifra de fa-
llecidos promediaba solo tres o cuatro 
diarios, y solo algunos días superaba los 
cinco”. 

Comenta que en el mes de agosto 
fueron poco más de 200, por diferentes 
causas, no solo a consecuencia del Sars-
coV-2, pero en septiembre subió a 330 
fallecidos, con un promedio de 13 dia-
riamente. Desde el inicio de la pandemia 
hasta hace algunas semanas se habían 
realizado 220 inhumaciones en la tierra, 
de ellas 112 solo en septiembre. “Aquí 
se ha trabajado hasta la hora que sea, 
incluso de madrugada”.

Gabriel Camejo Linares cuenta lo que 
han vivido en los últimos tiempos. Hace 
18 años labora como sepulturero en el 
cementerio y asegura que “ha sido lo nun-
ca visto”. 

“El esfuerzo ha sido tremendo, bajo llu-
via o ciclón. Era un movimiento constan-
te, de día o de noche, terrible. Hizo falta 
mucha voluntad para que todo saliera 
bien. Nunca habíamos visto enterramien-
tos en tierra, y menos esa cantidad. Ha 
sido difícil lo que hemos pasado. Incluso 
me contagié con la COVID-19, pero en 
cuanto la pasé me incorporé, porque la 
verdad que hacía falta”.

En “Agapito” hay solo cuatro sepultu-
reros que en los meses más complejos 
tuvieron apoyo por parte de la Empresa, 
y aunque cuentan con los implementos 
necesarios para realizar la labor, la dispo-

nibilidad de medios de protección ha sido 
insuficiente, sobre todo con los guantes.

“Nos cuidamos lo más que podemos. 
Nos dieron guantes, pero no eran los 
adecuados para este trabajo. Por otro 
lado, ha sido un poco difícil el trato con 
los dolientes para que entiendan el proce-
dimiento de enterrar en la tierra, por eso 
lo hacemos lo más respetuoso y correcto 
posible. Espero que no tengamos que vi-
vir esa experiencia nuevamente”.

Al principio de la pandemia el protocolo 
indicaba el enterramiento en la tierra y la 
exhumación del cadáver después de cin-
co años. Luego se decidió que podía ser 
a partir de los dos y se permitía enterrar 
en bóvedas particulares y nichos. Pero la 
falta de capacidad obligó a que se mantu-
vieran los enterramientos en tierra hasta 
que finalizaran las labores constructivas 
para ampliar los espacios.

De acuerdo con Maribel Barrios Ledes-
ma, inversionista principal de la Dirección 
Municipal de Servicios Comunales en Pi-
nar del Río, lo planificado para el 2021 
era la construcción de cuatro nichos de 
28 capacidades cada uno.

Reconoce la inversionista que empe-
zaron sin premura, porque consideraron 
que no era urgente a partir del protocolo 
establecido en aquel momento. En julio 
empeoró la situación, hubo que hacer una 
secuencia constructiva que se extendía 
hasta casi las 11 de la noche para poder 
terminar en menos de 45 días.

“Había que acelerar el trabajo. La situa-
ción era compleja con los enterramientos 
en la tierra, hubo momentos en que el 

suelo estaba saturado y cuando hacías la 
excavación al instante comenzaba a salir 
agua. Era algo muy difícil de tratar con 
los familiares”.

El día 22 de septiembre se entregaron las 
primeras capacidades que llevaron a cabo 
brigadas de Construcción Civil y ATTAI. Y 
hace solo par de semanas que entregaron 
lo que faltaba, debido a las lluvias. 

Hasta el cuatro de octubre había dispo-
nibilidad de poco más de 50 capacidades. 
Es por ello que ahora se afanan fuera del 
plan anual para disponer de otras 800.

“Para trabajar en estas capacidades 
hubo que hacer un movimiento de tierra 
bastante engorroso a causa del desnivel 
que existe en el cementerio. Por las con-
diciones topográficas del terreno no solo 
la parte de los enterramientos en tierra 
sufre de inundaciones cuando hay fuertes 
lluvias, también ocurre con una parte de 
las bóvedas”, explica Barrios Ledesma.

“Aunque el desagüe se encarga de que 
drene en pocas horas, se trabaja en nive-
lar el terreno para eliminar ese declive y 
construir un drenaje por la parte exterior 
del cementerio”.

Ya se perforan las zapatas de lo que se-
rán 15 nichos de 48 capacidades, y dos de 
12. Hasta ahora no han tenido problemas 

con los recursos. Aunque apunta la especia-
lista que, al ser un proyecto grande, en algún 
momento los áridos y los elementos de pa-
red pueden fallar, pero no ha sido el caso.

“Vamos a hacer lo posible por no tener 
que volver a la tierra. Es algo difícil y uno 
tiene que ponerse en la piel del doliente. No 
es solo el hecho de que se entierre en el 
suelo, sino es la urgencia del procedimiento.

“Es precario ver una retro abriendo un 
hueco, todo con apuro por miedo al con-
tagio. He visto casos que la verdad dan 
ganas de irte y no trabajar aquí. Tu mente 
no está preparada para algo así.  Es duro 
ver ese equipo de hierro abriendo un hue-
co y que al instante tu familiar vaya a pa-
rar ahí y que entonces vuelva ese equipo 
a tirar esa tierra encima. 

“Si eso ocurre de madrugada, es peor. 
Mella mucho en los sentimientos. Se lo 
he visto en el rostro a las personas. Por 
eso pienso que a este trabajo de cons-
trucción que hacemos hay que ponerle 
todo el empeño”.

Cuando un familiar, un amigo, un co-
nocido muere, siempre es un momento 
difícil para quien no lo quiere ver partir. 
Por suerte, la imagen dura de los ente-
rramientos en tierra, tan alejada de la cul-
tura del cubano, por la forma en la que, 
además, se estaba haciendo aquí, ya no 
debe ser más la opción para aquellos que 
pierdan la vida a causa de la COVID-19.

En este tiempo de pandemia han sido 
muchos los héroes anónimos, desde 
aquellos que levantan los nichos bajo sol y 
sereno, el sepulturero que de madrugada 
abría la fosa, y hasta el chofer que nos lo 
contó.

Brigadas de ATTAI ejecutan el proyecto de 800 nuevas capacidades en el Cementerio 
Municipal

Con la construcción de nuevos nichos esperan no tener que recurrir otra vez a ente-
rrar en tierra. Además, adelantan las exhumaciones previstas para los meses venide-
ros, lo cual genera más capacidades

José Ramón puso su taller móvil a dispo-
sición de los servicios funerarios, tanto 
para el traslado como para las reparacio-
nes de los demás vehículos

Heriberto Fernández Machín ha aprendido a valorar el trabajo que realiza el personal 
de Comunales
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A cargo de Yanetsy Ariste

El pinareño Luis Enrique Izquierdo Baha-
monde conquistó la gran final del progra-
ma televisivo La Neurona Intranquila. 
Representó a la región occidental y, con 
su galardón, aportó al pueblo vueltaba-
jero una dosis de alegría en tiempos en 
los que la situación epidemiológica de la 
provincia es muy compleja.

Batalló en los terrenos del conocimiento 
contra el cienfueguero Davián Fernández 
y el tunero Erick Téllez, representantes 
del centro y el oriente del país, respecti-
vamente, y los venció por una amplísima 
diferencia de puntaje.

Este hombre jovial y conversador define 
a la familia como los pilares de la Tierra, 
el éxito como meta, la vida como el mejor 
regalo y su identidad, indisolublemente vin-
culada a Pinar del Río. Con él conversamos:

Háblame de tus raíces campesinas 
y el vínculo con San Juan y Martínez. 
¿Cuánto determinó la familia tu gusto 
por el arte y la lectura?

"Nací dentro de las vegas de tabaco, 
en Río Seco. Allí corrió mi infancia, en la 
escuela Rafael Morales de La Nilda, mis 
coterráneos saben a lo que me refiero. 
Después me bequé y no fue hasta que me 
gradué en la universidad que volví a mi 
lugar de origen y tuve contacto de nuevo 
con San Juan y Martínez. Fue poco tiem-
po, pues nos mudamos para la ciudad de 
Pinar del Río, donde ha transcurrido la 
mayor parte de mi vida biológica, laboral 
e intelectual. 

"La familia fue muy importante en mi 
formación, fundamentalmente mi abuelo 
paterno, un hombre de campo, pero muy 
culto. Personalmente me identificaba mu-
cho con él y en mi afán de imitarlo, me 

La Asociación Hermanos Saíz y la Di-
rección Provincial de Radio en Pinar del 
Río, convocan a realizadores radiales me-
nores de 35 años, miembros o no de la 
AHS, a participar en la novena edición del 
Encuentro y Concurso de Jóvenes Radia-
listas “La Vuelta Abajo” que se efectuará 
del 10 al 12 de noviembre de 2021, en 
Pinar del Río.

El evento que se realiza con carácter 
anual y reúne a radialistas de todo el país,  
tiene como objetivos estimular la excelen-
cia y profesionalidad en la creación radial, 
mostrar la calidad de los productos radio-
fónicos que producen los jóvenes en las 
emisoras, además de crear un espacio 
de intercambio teórico sobre las rutinas 
productivas del medio.

Yusley Izquierdo Sierra, jefe del Grupo 
de Comunicación de la Dirección Provin-
cial de Radio suscribe que “se hace ne-
cesario ir a la academia, aplicar las in-
vestigaciones, llevar la ciencia también a 
la producción radial, investigar nuestros 
procesos productivos, saber que piensan 

Un pinareño 
con las 

neuronas 
intranquilas

Foto cortesía del entrevistado

mostró ese maravilloso privilegio que es 
el deseo de leer, de saber, de ir siem-
pre más allá de lo que normalmente te 
enseñan en la escuela o en algún medio 
oficial".

Eres ingeniero civil, graduado en 
la CUJAE, ¿tu ocupación actual en el  
Proyecto Fidias guarda relación con tu 
carrera o exploras otras disciplinas? 
¿Qué razones profesionales te impul-
san? ¿Qué más te encantaría lograr?

"Por supuesto que el trabajo (como di-
señador) en el Proyecto Fidias está muy 
relacionado con mi profesión, pues esta-
mos muy vinculados al sector de la Cons-
trucción, pero no deja de ser importante 
el contacto con otras esferas de la vida 
social, fundamentalmente la cultural. De 
base, he tenido formación sobre otras 
materias, principalmente las relacionadas 
con el diseño de espacios y la decora-
ción de locales, en diplomados y cursos 
en el extranjero, incluso, cumplí misión en 
Sudáfrica, un país multicultural y étnico, 
experiencia inmejorable para alguien con 
ansias de saber. 

"El Proyecto Fidias me puso en contac-
to con otros niveles del arte como la es-
cultura, la pintura, la carpintería ebanista, 
el trabajo de herrería, y sobre todo, me 
impulsó a ampliar el diapasón del saber, 
esencialmente en el arte y la cultura ge-
neral integral. 

"No tengo metas, porque en el conoci-
miento, mi pista de carreras es infinita".

¿Cómo es un día común en la vida 
de Luis Enrique?

"Soy una persona normal. Al menos, 
eso creo. Trabajo en casa, allí tengo mi 
oficina y todo el andamiaje tecnológico 

para el diseño, sobre todo el uso de com-
putadoras y otros medios informáticos. 
Trato de caminar todos los días temprano 
en la mañana. Ayudo a mis padres en las 
labores domésticas y trabajo muchísimo. 
Me encanta lo que hago. No solo es fuen-
te de ingresos personales sino placer y 
me da conocimientos, pues dedico casi 
siempre entre tres y cuatro horas diarias 
a mi superación, tanto en mi biblioteca 
personal como en  internet".

¿Qué libros prefieres, qué música 
escuchas, qué filmes recomenda-
rías?

"Soy de los que opinan que la literatura, la 
música y el cine son simplemente buenos o 
malos, independientemente del género. Es 
tan genial para mí una obra de Tolkien, Bra-
dbury o Dante como de Carpentier, Agustín 
de Rojas o José Soler Puig. Es tan hermoso 
un poema de Machado, Vallejo o Benedetti 
como de Eliseo Diego, Guillén o Martí (¡oh, 
bendito Martí!). Disfruto tanto un filme como 
Blade Runner (mi película preferida) como 
uno de Martin Scorsese (mi director prefe-
rido). Disfruto tanto de la obra de Buñuel 
como la de Titón. 

"En cuanto a la música me gusta el 
rock, soy un roquero practicante, desde 
el rock sinfónico hasta el metal extremo, 
desde The Beatles hasta Linkin’ Park. Me 
encanta la música clásica. Me hubiese 
gustado haber tenido la voz de tenor, mi 
gran frustración. Soy un apasionado de la 
trova: Silvio, Pablo, Polito Ibáñez, Frank 
Delgado; la nueva canción española sur-
gida después del franquismo: el inmenso 
Serrat, Ana Belén, Víctor Manuel, Miguel 
Ríos, Ismael Serrano y el argentino Joa-
quín Sabina. 

"Me encanta el deporte, el béisbol, el 
fútbol, el tenis. Y también soy un aficio-
nado de la Paleontología, incluso, puedo 
hacer gala de ser un especialista en esa 
materia, como cualquier profesional, mo-
destia aparte". 

¿Cómo es útil el acervo cultural 
para la profesión y la vida misma de 
cualquier persona?

"Te abre muchas puertas. Te da la opor-
tunidad de comunicarte con personas de 
distintas nominaciones, credos, niveles 
culturales y gustos personales y estéti-
cos. Puedes entablar conversación y dar 
opinión sobre variados temas con mu-
chas personas. Te hace ampliar tu círculo 
de amigos y conocidos y en especial, te 
ayuda a enfrentar la vida y poder afrontar 
los problemas y obstáculos que esta te 
impone. Ese es el verdadero empodera-
miento". 

Sé qué llegas al programa gracias 
al casting efectuado en Telepinar 
para la zona occidental… pero una 
vez aprobado, viviendo a más de 160 
kilómetros de la capital, en tiempos 
de pandemia, ¿fue engorroso mo-
verte hacia La Habana? ¿Debías per-
manecer allá para las filmaciones?  
Coméntame un poco de tu estancia, 
principalmente del tiempo libre de 
cámaras.

"El movimiento hacia La Habana fue 
coordinado desde la sección de produc-
ción de la TV Cubana y RTV Comercial, 
por lo que fue en la capital donde se ges-
tionó el traslado y el control de las me-
didas de seguridad. Durante las graba-
ciones pernocté en casa de mi hermana, 
que vive en Playa. 

"Las filmaciones eran muy agotadoras, 
ya que para solo 30 minutos de progra-
ma se requieren hasta tres horas por 
cada uno. Realmente ese agotamiento es 
relativo, pues el colectivo de realización 
es maravilloso y se crea un ambiente muy 
apropiado, a lo que se le suma las buenas 
migas que se hacen con el resto de los 
competidores".

¿Antes de cada programa te prepa-
rabas de alguna forma o confiabas 
en la destreza que da el conocimien-
to acumulado?

"Creo que confiaba más en el conoci-
miento acumulado. No soy finalista, aunque 
durante el transcurso de la competencia, 
desde las mensuales hasta la gran final, 
vas notando los puntos débiles y las lagu-
nas que hay que rellenar. Eso es constante. 
Eso no es solo para la competencia, sino 
también es muy útil en la vida cotidiana".

¿Cómo ha respondido Pinar del Río 
a tu premio?

"Eso ha sido lo máximo. No puedo pa-
sar inadvertido en ningún lugar. El saludo 
y la felicitación en las calles, hasta de 
desconocidos, la reacción en las redes 
sociales, las cosas lindas que han es-
crito sobre mí, me he convertido en un 
Influencer (utilizando el lenguaje milenial).
El orgullo del pueblo pinareño de verse 
representado a ese nivel, son cosas que 
no tienen comparación. 

"Me han visto, y por supuesto me sien-
to orgulloso de ello, como alguien que 
ha aportado su modesta contribución 
en ayudar a romper esos estigmas que 
se tienen sobre nuestro noble pueblo 
vueltabajero. Eso es algo que tengo que 
agradecerle eternamente a los que en su 
momento me abrieron las puertas para 
participar en esta competencia".

Del 10 al 12 de noviembre, novena edición de La Vuelta Abajo
los destinatarios y quienes tienen la res-
ponsabilidad de hacer el producto, que 
también debe ser analizado… La Vuelta 
Abajo se consolida para pensar y repen-
sar la radio joven en Cuba, sus logros y 
bifurcaciones”.

Según la convocatoria, en el evento 
teórico pueden participar periodistas, 
artistas, especialistas, investigadores y 
académicos con ponencias que aborden 
los temas: La producción radial para in-
ternet, el podcast y La radio tradicional 
y redes sociales, ¿cómo lograr la coexis-
tencia?

Igualmente, podrán concursar progra-
mas radiales de no más de una hora de 
duración en las categorías: Propaganda 
directa, Géneros informativos y Progra-
mas para jóvenes (variados o musicales).

Tanto las ponencias como los progra-
mas en concurso deberán inscribirse 
antes del 20 de octubre de 2021. Se es-
tablecerá un Gran premio por categoría 
de programas y premios a las individuali-

dades de dirección, guion, locución mas-
culina, locución femenina, asesoría, gra-
bación y edición, así como  realización de 
sonidos. La convocatoria íntegra puede 
consultarse en https://eventolavueltaa-

bajo.cubava.cu
La Vuelta Abajo se dedica este año de 

manera especial al aniversario 90 de la 
radio pinareña y el 35 de la Asociación 
Hermanos Saíz.

La Vuelta Abajo como espacio de confluencias para la radio joven (Foto tomada en 
la 7ma edición)
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“Yo te voy a hablar y hablar y tú coge 
las palabras que más te gusten”, dice 
Dulce María Sánchez Díaz, Dule, mientras 
busca la manera de resumirme en pocas 
horas sus 100 años de vida, cumplidos el 
pasado 12 de septiembre.

“Ya no sé ni expresarme bien”, refiere; 
pero no es cierto. Lo noto mientras abre 
y cierra frente a mí las gavetas de su me-
moria, donde guarda intactas las risas de 
sus 11 hermanos, la voz de su mamá y 
las manos callosas de su padre, esclavo 
de la renta mensual de una parcela en la 
finca La Cantera, situada en el barrio San 
José, próximo al kilómetro tres de la ca-
rretera a Viñales.

En ese sitio se alzaban la casa humilde 
de la infancia de Dulce, provista de una 
mesa y algunos taburetes que las muje-
res fregaban y luego ponían a secar al 
sol; y la escuela donde venció con mucho 
esfuerzo el sexto grado de escolaridad, 
porque tenía una maestra obcecada que 
la obligaba a escribir con la derecha sin 
comprender que la pequeña era zurda.

Un poco más allá estaba el asilo de San 
José de la Montaña, donde la niña cultivó 
la amistad de varias monjas.

“Me empezaron a confiar tareas sen-
cillas como limpiar la capilla y lavar el 
mantel del altar. Luego me le colé en la 
enfermería a la hermana Concepción y la 
ayudaba en las curaciones de los ancia-
nos, ya sea alcanzándole las pinzas, las 
tijeras o los antisépticos”, relata.

En ocasiones las religiosas agradecían 
sus servicios con pequeñas sumas que 

Dule
Por: Susana Rodríguez Ortega

la muchacha entregaba a su familia, cuyo 
sustento dependía fundamentalmente de 
la cosecha de tabaco, actividad muy mal 
pagada por entonces. 

“Papá era muy curioso para el terreno. 
A todos los hijos, menos a Cristina que 
estudiaba, nos llevaba para el fondo de la 
vega a escardar semilleros: ‘Tantos can-
teros para ti, tantos para ti y tantos para 
ti’, repartía el trabajo y partía a dedicarse 
a otros menesteres; pero a su regreso, 
el lugar tenía que estar limpio, las yerbas 
apiladas y todo arreglado”, prosigue su 
narración.

“Mi hermano Tite  nos convencía de 
que hiciéramos su trabajo mientras él se 
adentraba en el monte a buscarnos  ma-
rañones.

“Esa tarde nos bañábamos temprano, 
tostábamos las semillas de las frutas y 
nos dábamos tremendo banquete”. 

Tite era el apodo con que la familia bau-
tizó a Antonio Sánchez Díaz, muchacho 
perspicaz  y lleno de proyectos, quien 
una mañana abandonó su hogar sin avi-
sarle a nadie y emprendió un largo viaje 
hasta la Sierra Maestra, con el empeño 
de unirse a la base guerrillera que Fidel 
tenía en aquellos parajes. Allí ganó poco 
a poco la confianza de sus superiores y 
también su admiración.

Alguien en el campamento lo llamó Pi-
nares un día y se le quedó para siempre 
ese nombre, evocador de la tierra natal 
de aquel recolector de marañones que, 
en medio de la pobreza, halló un modo de 
contentar a sus hermanos y en la guerra 
dio lecciones de valor a sus compañeros 
de lucha.

Dule lo recibió orgullosa cuando vol-
vió a casa con los grados de coman-
dante en 1959 y lo lloró sin consuelo 
años después, al saberlo muerto en la 

selva boliviana, donde Antonio integró 
la guerrilla del Che bajo el seudónimo 
de Marcos. 

“Cada día de mi vida echo de menos 
su presencia y daría cualquier cosa por 
cambiar lo que le pasó; pero ese fue el 
destino que él eligió”, señala la anciana 
y rememora las veces que de niños car-
garon juntos las garrafas de leche que 
vendían a las monjas y aquel 31 de di-
ciembre en que Tite la acompañó a su 
boda en la catedral.

La vida no siempre fue gris. Dule en-
contró felicidad en su trabajo de  auxiliar 
de enfermera en el internado Isabel Ru-
bio y en su matrimonio con Antonio María 
Batlle, su querido Eñe.

“Un día fuimos de paseo a Viñales y 
Eñe paró el carro en un punto cerca del 
hotel Los Jazmines, donde había una 
casa de campo muy curiosa, de techo 
de guano, portal corrido y ventanas 
grandes.

-Así va a ser la nuestra, me dijo y allí 
mismo agarró una hoja y pegó a pintar un 
modelo igual.

-¿Eñe, cómo va a poder ser?, dudé yo.
-Tú verás, respondió él y construyó 

para mí la casita más linda de toda la ca-
rretera a Viñales.

“Mi esposo tenía un puesto de portero 
en el Hogar Materno y era tan honrado y 
serio que le confiaron después el alma-
cén. En los días libres, se iba a trabajar 
en la vega con su padre y a la vuelta 
me traía leche de vaca porque sabía lo 
mucho que me gustaba para desayunar. 
Fuimos felices como muy poquiticos ma-
trimonios y me trató hasta el último día 
como mismo lo hizo desde el primero”.

Eñe falleció hace pocos años y Dulce 
sintió que con él moría también una parte 
de sí misma. Aprender a lidiar con su ho-
gar vacío ha sido el reto más fuerte de su 
vejez; pero ella es consciente de que vivir 
100 años entraña perder cosas y decir 
adiós a gente amada.

Agradece lo vivido y se refugia en otros 
amores que aún le quedan, como el de su 
hermana Cristina, siempre incondicional. 

Se regocija de su buena salud, de po-
der caminar todavía y recordar sin lagu-
nas su vida completa. 

-¿Cómo pudo llegar así a esta edad?, 
le pregunta la gente y su respuesta es 
invariable:

-Fui pobre siempre pero muy aseadita y 
trabajé un mundo. No se puede ser vago 
si uno quiere vivir mucho tiempo.  

El hogar materno Justo Legón Padilla 
es, desde hace unos 15 días, una exten-
sión hospitalaria del “León Cuervo Rubio”. 
Allí se reciben aquellos pacientes que, al 
decir de la doctora Ana Lidia Hernández 
Rojas, quien se desempeña como su di-
rectora, han salido de un estado de grave-
dad, pero aún deben estar bajo vigilancia, 
pues muchas veces son dependientes de 
oxígeno y de algún tipo de antibiótico.

Tras el objetivo de descongestionar las 
salas de terapia de la institución que ha 
admitido a los pacientes graves enfermos 
de COVID-19 desde que iniciara la pande-
mia en Pinar del Río, se decidió trasladar 
a las embarazadas que permanecían aquí 
para la escuela del Partido Abel Santama-
ría Cuadrado y acondicionar el lugar para 
su nuevo propósito.

Con un total de 103 camas, incluidas 

“Maternidad Vieja” al servicio de la COVID-19
Por: Dorelys Canivell Canal 
Fotos: Jaliosky Ajete Rabeiro

una pequeña sala de 20 capacidades 
para pacientes moderados o críticos, 
la nueva extensión acogió en un primer 
momento a quienes permanecían en el 
hospital militar, y a inicios de la pasada 
semana ya tenía unos 60 casos el día de 
nuestra visita.

Hernández Rojas precisó que disponen 
de un banco de oxígeno y tres balones 
de aire comprimido para prestar servicio 
de aerosol a aquellos que lo necesiten. 
Especificó que existe un protocolo para 
el traslado de los pacientes en caso de 
que empeoren su cuadro clínico. “Se lla-
ma a la mesa coordinadora y se organi-
za. De igual modo ocurre con quienes 
necesiten de rayos X. Aquí no se hacen; 
siempre estamos atentos a la clínica y 
si en la auscultación no hay estertores 
y el paciente evoluciona bien se le da el 
alta. Si en cambio necesita un rayos X, 
entonces se lleva hasta el hospital y allí 
se le realiza”.

A 41 trabajadores asciende el personal 
de Salud del que puede disponer el cen-
tro. De ellos 16 son enfermeros, 12 de la 
brigada Henry Reeve y los otros cuatro de 
la propia provincia. En el caso de los mé-
dicos, seis son también de la Brigada y el 
resto residentes y especialistas de diferen-
tes ramas del hospital Abel Santamaría.

Las muestras de agradecimiento no se 
hacen esperar en una institución que 
recién abre sus puertas para comba-
tir la pandemia en la provincia, que 
desde hace más de un mes es el 
epicentro en Cuba.

Yarelys Reyes Corrales, quien la 
mañana de la visita de Guerrille-
ro al “Justo Legón Padilla” acom-
pañaba a sus dos abuelos y esperaba ya 
su transporte para irse a casa, refirió no 
tener quejas: “Tengo que reconocer que 
aquí la atención médica ha sido excelente, 
todo el tiempo han estado muy atentos 
de mis abuelos. Además, han mantenido 
la sala muy limpia, desinfectan las superfi-
cies y la alimentación ha sido buena”.

Muy cerca de su cama está Noemí Ra-
mos Fonseca, una paciente que permane-
cía en la extensión junto a su mamá, tam-
bién positiva. “Nos acogieron desde que 
llegamos. Nos han atendido muy bien y 
estoy agradecida no solo del personal mé-
dico y de enfermería, sino del de limpieza 
y de las pantristas. Aquí todos hacen su 
mayor esfuerzo”.

Al frente de la sala está el joven doctor 
José Carlos González, residente de primer 
año de Cirugía y quien fuese además el 
primer médico que estuvo el día que abrió 
la institución como extensión hospitalaria.

“Tenemos pacientes que, dentro de su 
gravedad se encuentran lo más estable 
posible. Todos están saturando por enci-
ma del 90 por ciento, muestran buenos 

signos vitales y, por lo general, son per-
sonas  que ya tienen varios días con anti-
biótico en otros centros hospitalarios de 
mayor nivel y con mejores condiciones. 
Como están estables los trasladan para 
acá con el objetivo de terminar el ciclo de 
antimicrobianos, y así crear capacidades 
para poder dar atención a otros enfer-
mos en condiciones más precarias”.

Alternativas como estas se adoptan en 
la provincia. Nuevos centros de aislamien-
to se abren en todos los municipios, así 
como pequeñas salas de terapia siempre 
que las condiciones estructurales, mate-
riales y de recursos humanos lo permi-
tan, con el objetivo de prestar atención a 
la mayor cantidad de enfermos posible. 

El “Justo Legón Padilla” ha sido a través 
de los años una institución de referencia 
en la salud vueltabajera y vuelve a tener 
protagonismo ahora que sus coterráneos 
lo necesitan.

En el momento de nuestra visita los pacientes recibían un módulo de aseo, parte de 
una donación del Consejo de Iglesias de La Habana

El doctor José Carlos González, residen-
te de 1er año de Cirugía fue el médico 
que recibió a los primeros pacientes en 
la extensión hospitalaria habilitada en el 
hogar materno Justo Legón Padillla
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Apenas frisan las nueve de la maña-
na de otro martes cualquiera. Estos 
días –los últimos de agosto y todos los 
de septiembre– han sido iguales. Al me-
nos para los pinareños son jornadas car-
gadas de incertidumbre y «positivos» dis-
cursos tras un virus bárbaro que extiende 
su presencia exponencial en la provincia. 
Mil, o hasta 1 500 casos diarios de CO-
VID-19 como promedio es una cifra que 
espanta, inquieta y desconsuela incluso 
a cualquier esperanzado de coraza opti-
mista. 

Quizás por eso, mientras camino con 
agenda y grabadora en la mochila hacia 
donde el combate es intenso, pienso en 
los riesgos que corremos diariamente, 
algunos tan al límite como vitales, nece-
sarios. También imagino las historias de 
valor humano que de seguro encontraré 
cuando llegue al hospital de campaña de 
la Universidad de Ciencias Médicas Er-
nesto Che Guevara. 

En la libreta llevo escrito con extremo 
formalismo cada pregunta, detallo lo que 
quiero, como si eso en estos casos de 
aventura a merced de lo furtivo sirviera 
de algo. Lo esquemático es muy débil, 
tiende a romperse cuando chocas con la 
realidad. Y así fue. Apenas cruzo la fina 
soga que limita la zona hospitalaria con 
las demás áreas de la Universidad y mi 
interrogatorio, el que había preparado la 
noche anterior, pierde validez. 

                   *** 
Desde el primer momento que conver-

sé con Fidel Alejandro constaté que el 
clima natural de la Zona Roja en Ciencias 
Médicas es la sencillez de varios mucha-
chos y muchachas, más jóvenes que yo. 
Para qué perder el tiempo entonces en 
formalismos, si la riqueza de los gestos y 
el actuar diáfano, jaranero, hablan por sí 
solo ante el peligro que late a cada paso. 

A Fidel Alejandro Cabrera Fernández, 
voluntario que cursa el quinto año de Me-
dicina, lo encuentro al romper los límites 
divisorios del riesgo sentado en una buta-
ca medio rota, ubicada en el cuarto don-
de permanece toda la indumentaria de 
trabajo y los ropajes. Cualquiera pensaría 
al verlo así que, a sus 24 años, subir y ba-
jar escaleras en un bloque de albergues 

Voluntad
Texto y fotos: Raciel Guanche Ledesma, 
estudiante de Periodismo

de cuatro plantas devenido hospital, no 
es su fuerte. 

Pero él, que pasó la COVID-19 hace 
apenas unas pocas semanas y se rein-
corporó ahora a labores “duras”, aun sin 
el alta epidemiológica, sabe que los moti-
vos de su aparente descanso son otros. 

“Anoche no pegué ojo, hermano. En la 
madrugada tuvimos hasta que bajar un pa-
ciente grave para trasladarlo”, me aclara. 

La tarea de coordinar el trabajo de sus 
compañeros; de recibir pacientes, dar al-
tas y cerciorarse de cada detalle no per-
mite quietud ni fallas. “Fide” está al frente 
del hospital de campaña dentro de la Zona 
Roja, mientras termina la rotación de su 
grupo la próxima semana. Por ello no es 
de extrañar que en determinado momento 
el sueño venza a la voluntad, aunque sea 
por un breve intervalo de tiempo. 

Esta es su séptima ocasión 
apoyando el combate contra el 
virus; en ninguna de sus expe-
riencias anteriores de voluntaria-
do, ni él ni sus compañeros de 
batalla han vivido una situación 
similar a la actual. De 114 ca-
pacidades, el hospital contaba 
el ocho de septiembre con 97 
ingresos. «Y fue porque se die-
ron algunas altas, teníamos 112 
pacientes ayer. Estamos traba-
jando en los límites, y en la tarde 
seguro entran nuevos”, afirma. 

Luego de unos cuantos minu-
tos en aquel cuarto, especie de 
pequeño recibidor que por una 
extraña razón hace recordar 
nuestros tiempos de adolescen-
tes en escuelas internas, nos 
adentramos en el corazón de la 
Zona Roja: “Estamos escasos de 
ropa, pero ponte esta y vamos 
a conocer a los demás”, dice 
“Fide” ya habiendo roto la inercia 
del fugaz descanso.

                        *** 
Doble nasobuco, gorro, pijama 

y pulóver es la única moda posi-

ble cuando el virus late cerca. En uno de 
los albergues descansan, hablan y ríen un 
grupo de jóvenes. Parece que su faena de 
media mañana ha terminado, quizás has-
ta que la merienda llegue para repartirla 
en una docena de cubículos o surja otro 
imprevisto. 

Desde las siete y cuarto están levanta-
dos, algunos casi no han pegado ojo en 
estos días. 

Entre Saúl, Marta, Lázaro, Melissa, 
Cristian, Roxana, Alexis, Anaily, Ogil-
ve y Pedro, universitarios todos de 
diversas carreras, hay historias que, 
juntas, pueden englobar perfecta-
mente las de los otros 32 equipos de 
voluntarios que rotan y conforman el 
grueso del trabajo en la Zona Roja del 
hospital de campaña. A ellos también 
la dureza de las últimas semanas los 
ha marcado. 

Y aunque la muerte o la gravedad no 
rondan estos lares con la vorági-
ne e insensatez que lo hace en 
otros centros hospitalarios de 
la provincia, sí viven momentos 
difíciles, complejos. Hoy mismo, 
bien temprano, han tenido que 
darle la noticia a una paciente 
del fallecimiento de su hija por 
COVID-19. “Eso es traumático 
para todos”, comenta Lázaro 
Montesinos González, quien a 
la altura de su primer año de 
Medicina es uno de los “vetera-
nos” del grupo, si de cantidad 
de veces desafiando el peligro 
se trata, pues en edad apenas 
aparenta unos 20 años. 

Aquí, entre médicos, enfer-
meros y voluntarios ninguno 
rebasa los 29. Tal vez por eso, 
lo mismo puedes encontrártelos 
con fichas de dominó en una 
pequeña mesa buscando una 
leve distracción que, de momen-
to, verlos cargando balones de 
oxígeno escaleras arriba, repar-
tiendo comida o limpiando los 
pasillos en las cuatro plantas del 

edificio. El cansancio también llega, nadie 
lo duda. Sin embargo, la voluntad suele 
tomar la palabra cuando el impulso pug-
na por ceder: “Hay que sacar fuerzas de 
donde no las hay para seguir”, dicen casi 
de modo unánime.

                 ***
 Aunque la Zona Roja en la Universidad 

de Ciencias Médicas no es tan grande a 
la hora de desandarla, se empina hacia 
arriba con la altura de las complejidades 
y eso también tiende a desgastar. Dos 
doctoras, una enfermera y un enfermero 
se ocupan de la atención directa de alre-
dedor de un centenar de pacientes que 
acoge el centro. La tarea parece en ex-
tremo dura, mas callan ante lo evidente, 
no se quejan.

 Marién Martínez Álvarez es un en-
fermero joven que está de vacaciones 
tras cumplir misión en Venezuela. A 
pesar de su condición de vacacionista, 
y como la mayoría de los cubanos en 
situaciones adversas y sensibles, ante 
la llamada para incorporarse a la lucha 
frontal en Pinar del Río nunca renegó. 
Ahora, mientras uno de los voluntarios 
reparte la merienda en el tercer piso, él 
atiende a una anciana dócil y menuda 
en su silla de ruedas. Tiene 102 años 
y parece, por fortuna, que este virus 
no tuvo valor para ensañarse con tanta 
vida acumulada. 

Otros pacientes; sin embargo, han co-
rrido distinta suerte. Omaily Gómez Tole-
do, doctora recién graduada en el mes 
de junio y quién asumió el trabajo en ple-
no aumento de casos diarios, recuerda 
lo significativo de preservarles la salud a 
personas que se agravan de forma repen-
tina: “Ellos siempre nos agradecen cuan-
do salen de alta o en el momento que los 
remitimos a instituciones hospitalarias 
con mayor disponibilidad de recursos 
para su atención”. 

Entonces, para salvar la vida de repen-
tinos golpes, uno entiende que hoy no se 
requiere de sortilegio alguno sino de mu-
chísimo sacrificio colectivo; de pequeños 
detalles que hacen brotar esperanzas 
para esta ciudad en pico ascendente, y 
dolida por los golpes de tantas semanas 
batiendo récords que nunca quisimos te-
ner.

El equipo de voluntarios que labora en el hospital de campaña de Ciencias Médicas 
está conformado casi en su totalidad por estudiantes y jóvenes universitarios

El trabajo en Zona Roja de estos jóvenes se torna 
difícil en tiempos aún de complejidad epidemioló-
gica para la provincia

Apoyar en todas las labores y contribuir a una 
recuperación completa de los pacientes positivos, 
es una prioridad para los 32 grupos de voluntarios 
que rotan en la Zona Roja


